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jVIás de festejos 
La idea que inició <La Ma&ana» en 

uno de sus últimos números y que 
iiosolros acojimos con satistaccíón 
haciéndola nuestra, referente á ia ce
lebración de una verbena en la p'aza 
de Santa Catalina y un baile de socie
dad en los sdlones de li Casa Consis
torial, parece que tiene gran número 
de partidarios y que «e hacen gestio
nes cerca del Alcalde para que á la 
postre tenga satisfactoria realización. 

Tanto este hermoso festejo como los 
demás consignados en el programa, 
nos parecen excelentes y muy apro. 
pósito para atraer á nuestra ciudad 
buen número de torasleros, peroexis 
te uno, que es motivo de nuestra es
pecial predilección y al cual no pode
mos por menos que tributarle frases 
que expresen nuestro sincero entu
siasmo. 

Nos referimos á los donativos de ca 
sas para obreros, festejo de la exclu 
siva iniciativa de la Asociación de la 
Prensa y generosamente secundado 
por nuestro muy querido amigo el di
putado á cortes por esta circunscrip
ción D. José Mtestre 

Es indescriptible el inmenso júbi'o 
con que h» sido acogida esta noticia 
por la clase obrera; y está, á juicio 
nuestî o, perfectamente justificado es
te regocijo, pues el problema de la vi
vienda es uno de los de más difícil so
lución para la c'ase trabajadora que 
produce mucho más de lo que consu
me j .qOe pasa la vida «a lucha 
constante con las más perentorias ne
cesidades de la existencia sin que lle
gue jamás á ver satisfechas [sus aspi-
taefonesV ' 

Hoy se bacfnan tos trabajadores en 
ciiaas infectas, sin comodidades y sin 
bigiene, ocupmda babitacioDes redu
cidas y mal ventiladas,sitios apropósi-
to para qu&en ellas se desarrolleptoda 
c'ase de infecciones y de repente una 
mano generosa le;: ofrece instalación 
cómoda é higiénica, trocando las es
trecheces y los peligros de sus actua
les casas, por el bienestar y la satís-
faccitSt̂  que prbduce una habitación, 
comedí, ategi-e y perfectamente em
plazada. 

Y como áí estas primeras construc
ciones, pueden seguir y seguirán se-
gVi:a¡ti\̂ ote otras idénticas con arre
gló al primitivo modelo, en el trans
curso de UD número de años que pue
den ser cortos si los Lombies quieren, 
se letanlatá en sitio próximo á la 
ciadad una barriada de obreros, her
mosa, cómoda é higiénica. 

Y bf ;a(|^í,'«om^ rp que ba conjín-
zado por un número del programa de 
festejos^ puede leralgo permanent» y 
útil qu9 resuelvii uno denlos proble
ma! de más difícil solución en nues
tra cM«<J 7 qu^ sería motivo de legíti
mo o^gut)p para siis autores, 

Por eso noautrosi, qu)s iniramos jh,a-
Cfa adeiánie.'. al par que dedicamos 
elogios á io lagai, ató que'desapare
ce, cuando la temporada veranie'¿ÍGi 
termina, concedemos ^odo nuestro 
*QtnsiÍismo áio permáÉentJí/á lo que 
^,<¡m subiiiatir cn^ndb ya no quetfe 
4^niera«l recuerdo de los demás fes-

TiTTiT 

6 del €$|^iritii Saito 
L.MÍ prepsraeioDes coa que la igie-

^ «álfica se ;^ispooe á la celebra-
*̂ ión 4e esta fíes^ia, no nos, parecerio 
^xagei|i|las si CjpQsideramos la e^ce- ] 
acucia 4e esta festividad., Porqpe p î-
^eremente,,i>or la importancia de'su 
^^^io exceá(¿ inmeniaaieDte Á todají 

las ñestas profanas; y luego, es tan 
superior al Pentecostés de los judíos, 
como'o es la ley de gracia con res
pecto á la ey del temor, y el cumplí- , 
miento del misterio de nuestra reden- ' 
c ón con respecto á los hijos y ñguras ' 
que lo anunciaban. j 

La tercera persona de la Augusta • 
Trinidad descendiendo sobî e e: Uni- '-, 
verso para regenerarlo, así como en 
el día de la Creación había descendi
do sobre el caos para fecundizarlo; el 
Redentoi completando la gran obra, 
objeto de todos sus misterios; un pue
blo nuevo destinado á adorar á Dios 
en espíritu y en verdad, desde el 
Oriente hwsta el Occidente; la destruc
ción del Judaismo; la muerte del Pa 
ganismo; la alianza universal de Dios 
con los hombres, realizada después 
de cuarenta s glos de. promesas: tales 
son las maravillas que encierra la ñes 
ta de Pentecostés, tales los objetos 
que ofrece á nuestra alabanza y con
templación. 

Grande es el júbilo que la iglesia 
católica muestra en la fiesta de ma
ñana. 

La flesta de Pentecostés es la flesta 
déla civilización, el origen de |as lu
ces, de. las costumbres, de las institu
ciones é ideas nuevas que, cambian
do la taz del mundo y sustituyendo la 
ley de la Caridad al derecho brutal 
del más fuerte, nos han hecho lo que 
ahilara 8om<». 

Diez y ocho siglos hace que se ce
lebra la flesta de Pentecostés, y todos, 
ricos y pobres reyes y pueblos, la ce
lebran con júbilo. 

Vení, sánete SpirUus «/ emule coelilus 
lucis tuae radium. 

Ven Espíritu Santo, ilumínanos 
más y más y haz brillar de continuo á 
nuestros ojos los rayos de tu celeste 
luz. 

Af. 

NOTAS ALEGRES 

AeliaUdaáts 
La cosa marcha viento en popa, y 

más suave que una seda de color de 
ala de mosca. 

Merced á ia inipiatiya de los chiQSs 
de la pretiitá'la temporada de vé'kbo 
del año que atravesamos va á ser el | 
«descuaje». 

Todo está ya combinado, y unos 
t;raS otros, si no hay contrjfitiempo al
guno que {o impida, se celebrarán du
rante los días de Julio y Agosto los 
festejos acordados. 

Esta plétora de fiestas en perspec
tiva, ha levantado no soI t̂nentA la 
adotmeéidaf^itiión púfalloa que ahora 
no tenia en que ocuparse, sino gran
des polvaredas en el seno de algunas 
fan îiias por la clase de trajes que han 
de llevar las chicas en cada uno de 
los festejos que se celebren. 

Ayer deci», en una visi^, una se-
flota viitda que tien* tres hijas casa
deras. 

Yo ya tengo pensaido comO iremos 
i las'próximas fiestas; para la velada 
marítima, como es de noChe con una 
falda de merino y un cuét'pó de mü-
selioa blanca cubitrto con encajes 
creo que podemos pasar las chicas y 

yo-
Para el concurso de automóviles, 

ya he encargi^do unos vestiidos verde 
oliva coo listas ^ii |ftque han de lla
mar Mt atenciÓ9. 

Para tos juegos florales bata color 
lágutAa y zapato i k> Ljuis XV, por 
qtt« hay que ir en oarüoter á esa 
fiesta. 

Para las regatas, iremos con som
brero á la marinera y de blanco con 
botas de lona. 

Y asi por el estilo la buena sefiora 
daba cuenta del reparto de trajes pa
ra las pi-óximas ñestas, 

Y no solamente ha entrado la preo
cupación en las dama*» y señoritas so
bre este p;irticular, sino entre esos 
ejemplares del sexo íeo, que visten á 
la última moda con perjuicio ó bene
ficio del establecimiento én dotide se 
surten. 

Hay que alternar en la próxima 
temporada de ferias, hay que distin
guirse, las chicas por si les cae algu
na proporción y ellos para que no les 
llamen cursis. 

La temporada que se avecma va á 
ser rica en toda dase de espectáculos: 
los cafés, los teatros y los paseos, es
tarán pletóricos, por que la (̂ ente pa* 
rece qne tiene un grifo de donde sa
len ios recursos para diversiones y ja
leos. 

Nada, que se nos presenta un por
venir que no puede ser más hermoso, 
y para ciertos individuos preñado de 
ilusiones y de pagarés. 

OIEMA 

CÜEÍíf O DEL SÁBADO 

Historia vulga^ 
Ella era rubia como los ángeles de 

los retablos, y dmce y pura como los' 
ángeles del píelo. Se llamaba Adelfa, 
y tan amargas como las flores de su 
nombre eran las horas de su vida. 

huérfana al nacer, no conoció el ca
riño de una madre. Albergada en ca
sa de una hermana de la autora de 
sus días, sufrió desde la infancia todo 
género de contrariedades, gracias al; 
carácter iracundo de la que debió ser-' 
virle de madre en la tierra, y al poco' 
afecto de los demás individuos de su 
familia. La pobre niña venía á pagar 
la falta de su madre, si falta puede 
Mamarte el haber contraído matrimo
nio á disgusto de sus parientes. 

Adelia sufría mucho. Más de una 
vez, puesta de hinojos ante una ima-̂ ; 
gen de la Virgen, llegó á pedirle la li-' 

i)rara del peso de la vida, pues se sen
tía desfallecer al no ver el término de 

1 

sus sinsabores. 
Estos tuvieron un paréntesis. 
Uno de los mozos más gallardos del 

pueblo se enamoró de Adelfa con io
do el delirio de un corazón de veinte 
años, y Adelfa correspondió á aqué', 
|datido & ̂ i^éel, que así se llamaba el 
apuesto joven, todo el tesoro de su ca< 
riño y toda ¡a ternura de su alma. 

Risueño y venturoso se ofreció á la 
enamorada pareja, desde entonces, el 
horizonte dé la vida; pero bien pron
to el soplo de hi fatalidad deshizo el 
mundo de ilusiones que forjaron en 
su mente. La guerra que por aquella 
época ardía en las montañas del nor
te de nuestra patria, obligó al go
bierno á exigir á la nación un nuevo 
tribqto de sangre. Miguel tuvo que 
vestir el uniforme de soldado, y Adel
fa vistió su alma de luto al separarse 
del hombre que tanto amaba y á quien 
quizá no volvería á ver. 

Débil consuelo de sus penas fueron 
para la pobre huérfana las cartas que 
Miguel ia dirigió, trécuentemente al 
principio y de tarde en tarde deî púés, 
dándole cuenta de la buena estrella 
con que había inaugurado su carrera 
militar, en la qne antes de un año lo
gró los galones de sargento. Estos 
ttiuofos no halagaban á Adelfa; su 
único anhelo era verle, verle pronto, 
y unirse á él para siempre. 

iPobre niñal En su inocencia no 
comprendía quo no eran sólo los aza
res del campo de batalla los que po 
díab matar sus soñadas venturas. La 
volubilidad' del corazón de Miguel̂  
que ella nunca sospechó, y la ambi
ción que en él despertaron sus rápi
dos ascensos, fueron los mayores ene
migos de su felicidad. 

Pasó un mes, que fué un siglo para 
ia enamorada joven, sin recibir noti
cias del-dueño de su alma. En vano 
le escribió una y otra carta humede
cidas con e> llanto de sus hermosos 
ojos. (Todo en vanol 

—iMiguel ha muertol—exclamaba 
loca de amargura. 

—iMiguel ha muertol—eran las úni
cas palabras que articulaban sus la
bios. 

Su tía por otra parte, hacía aún 
más angustipsa la existencia de Adel
fa obligándola á dar sn mano á un 
viejo repugnante que en más de una 
ocasión había solicitado su cariño. 

No pudo resistir más. 
Una noche, oscura y triste como el 

cielo de su alma, abandonó Adelfa la 
casa que le servía de albergue, y loca, 
febril, emprendió el camino por don
de dos años antes había visto partir 
á Miguel. Quería ir á Logroño en don
de estaba fechada la última carta que 
llegó á sus manos, y aunque sola, sin 
recursos y teniendo que atravesar una 
distancia de más de ochenta leguas, 
juzgaba imposible ta realización de 
su deseo, la fé que iluminaba su alma 

I le dio aliento y siguió adelante su ca-
1 mino. , 

Una tarde de Noviembre de lo75, 
ana mujer llena de harapos, pálida, 
demacrada y coa los pies ensangren
tados, después de recorrer casi todas 
las calles de Logroño, preguntando 
inútilmente por el hombre que creía 
muerto, alzó al cielo los ojos buscan
do consuelo á sus amarguras, y al ba
jarlos desalentada y triste UamÓ su 
atención una casa de lujosa aparien
cia, en uno de cuyos balcones distin
guió á un joven oficial del ejército y á 
solado auna mujer también joven 
con quien conversaba, reflejándose 
ea el semblante de ambos la ait|gría. 

Adelfa, que no era otra la tesfí¿o de 
esta escena, sintió que un agudo pu
ñal traspasaba su pecho, y, dando un 
¡ayl desgarrador, c<)yó desplomada 
sobre las piedras <̂ el suelo. Había re
conocido á Miguel en el joven oficial. 

En aquel momento abandonaron és
te y su compañera el balcón sin dar
se cuenta de io ocurrido en la calle, y 
sin ver tampoco como unos transeún
tes levantaron el coerpo de Adelfa, 
que no daba señales de vida, y lo oen-
dujeion al hospital. 

Allí volvió en sí Adelfa, y allí tam
bién supo que Miguel, futuro esposo 
de la joven del balcón, iba á unirse á 
ella al siguiente día. Aquella horrible 
nueva pareció devolver la calma á su 
espíritu, pero fué la imponente calma 

3ue precede á las grandes tempesta-
es. 
Salió del hospital, y con paso rad

iante se dirigió á ia casa que servía de 
alojamiento á Miguel, cuyas seáas le 
faÉilftaron unos soídadus que encon
tró en la calle. Llamó á ia puerta, y 
nn ordenanza ta condujo á la ¿stan-
cia del oficial. Este al reconocelr i 
Adelfa, dejó escapar un grito, pero 
bien pronto se repaso y, fingiendtfno 
conocerla, le preguntó el objeto de su 
visita. 

« 
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Separado de los demás negros, sa h'tbia tendido 
•traveHado á U pnerta de no peqaeáo camarote 
sitaado á popa del bergantín. 

Al pasar juiíto i él, Bralart. resbaló, dio un 
traspiés y acabó por caer jurando como an paga
no. 

Cuando se levantó, îó sos manos teñidas de 
sangre j i Atar 3al] cáéi sin aliento. 

Aproximóse á él, y, después de un maduro exa
men, vio que el deadiobado se había abierto las 
venas del brato.,, desgarráudoiele con los dien
tes. 

Las mordoirai -tedi|via e»Qi;î b|tn. 
—lA, petroí—gritó el negrero;'—¿ta diriertea 

haciéndome perder doscientos peaoi? Yo te asegu
ro que me las has de pagar. 

Sacando luego la cabeza por la trampa, como el 
dijo: 

—(Hola «CortahutU—Y como bajó el galo
pín. 

—Vas & Ir arriba, »1 arca, tom«s loa dos pañue
los de fáltéiqdiara de aquel bestia de violo, á quien 
yrobeblemeate estarán ahora mastieando en laa 
orillas del í̂ ío Colorado. Debe estar correosos oo-
mo un denonio el muy ]iarro; eaos peqnvfios na-
maqueaes Uenen buena d«ntadtrra.,,{BD fin, buen 
proveebfib loa hagaf, seto qeeda de aa eneétai. Ini-
me, piies,tni pifieeles'[fue rollo i3e hojit de «•• 
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formadas y llenaa, de nariz leota y fina, de frente 
despejada, que la coronaban capeaos caballea ne
grea y lisos como el ala de no cuervo. [Y qué ojol 
de eapáablaa, rcgadóa y entornadoa, con pupila 
aterciopelada' que relucía aobre en fondo tan lim
pio y tranaparente, que parecía asuladu... Por lo 
qne hace á \% boca, aquello era roga, marflil y co
ral .. 

Medio cubiertaa unaa con un taparrî bo de vi-
voa colorea, dejaban el desnudo ana hombres tor
neados. Otraa cruzaban sus bellos brasos «obre 
una garganta teraa j gallarda. 

Brniart hico ain duda entra ai estaa compare-
cionei y dijo á «Cartaut:>—Lleva allá arriba es
te par de cocos.—Y tanto p«ra designarlas eoao 
para deaportarlos, dio á cada una un golpe con su 
palo... 

En efecto fué tan rápido como él esperaba. 
Abrió «Cartahnt:»—Lleva allá arriba ette par da 
cadenas y laa liiao eobar delante de al. muy con* 
triotadas, vergonsosaa y medio deanudas. 

Al verarlas trepar loa eatreobos peldafios de la 
angosta escalera, U mirada vidriosa da capitán 
Brolart ae adoró aordamente y brilló eomo ana 
vela como al través del talco transparente de una 
linterna. 

Fué á anbir él Umbién: pero al llagar «we» de 

**!!*» 


